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Jesus	dice:	«Amad

a	vuestros	enemigos	y	rogad
por	los	que	os	persiguen,	para
que	seáis	hijos	de	vuestro
Padre	que	está	en	el	cielo.
Vosotros,	pues,	seréis
perfectos	como	vuestro	Padre
celestial	es	perfecto.»
	

Jesús	dice	a
Pedro:	He	orado	por	ti	para
que	tu	fe	no	decaiga.	Entonces
tú,	cuando	vuelvas	a	mí,
afianza	a	tus	hermanos.
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La	ley	del
Señor	es	perfecta,	reconforta
el	alma.	Los	mandatos	del
Señor	son	rectos,	alegran	el
corazón.
	

La	palabra	del
Señor	está	bien	cerca	de	ti,
está	en	tu	boca	y	en	tu	corazón
para	que	la	pongas	en
práctica.
	

Cada	mañana	el
Señor	me	espabila	el	oído	para
que	escuche	como	un
discípulo.
	

Pablo	escribe:
Mirad	que	nadie	devuelva	mal
por	mal;	buscad	siempre	hacer
el	bien	entre	vosotros	y	con
todos.
	

Nosotros	no
hemos	recibido	el	espíritu	del
mundo,	sino	el	Espíritu	que
viene	de	Dios:	así	conocemos	a
fondo	los	dones	que	Dios	nos
ha	hecho.
	

Jesús	contó	una
parábola	en	la	que	el	amo	dice
a	su	siervo:	Yo	te	perdoné	a	ti
toda	aquella	deuda	porque	me
lo	suplicaste.	¿No	debías	tú
también	compadecerte	de	tu
compañero,	del	mismo	modo
que	yo	me	compadecí	de	ti?
	

Del	libro	de	las
Lamentaciones:	Señor,	tú	te
acercaste	cuando	te	llamé	y
me	dijiste:	«No	temas».
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El	amor	de
Dios	por	nosotros	es	tan
grande	que,	estando	muertos	a
causa	de	nuestros	faltas,	nos
dio	vida	con	Cristo.
	

Pablo	escribe:
Dejad	las	obras	de	las	tinieblas
y	revestíos	del	Señor
Jesucristo.
	

Jesús	dijo	al
tentador:	Está	escrito:	No	sólo
de	pan	vive	el	hombre,	sino	de
toda	palabra	que	sale	de	la
boca	de	Dios.
	

Pablo	escribe:
Las	reglas	exteriores	no	son
más	que	sombra	de	lo
venidero;	pero	la	realidad	es	el
cuerpo	de	Cristo.
	

Dios	dijo	a
Ezequiel:	Todas	las	palabras
que	yo	te	diga	escuchalas
atentamente	y	apréndelas	de
memoria.	Anda,	vete	a	los	hijos
de	tu	pueblo	para	que	les
hables.
	

Sabiendo	Jesús
que	había	llegado	su	hora	de
pasar	de	este	mundo	al	Padre,
habiendo	amado	a	los	suyos
que	estaban	en	el	mundo,	los
amó	hasta	el	extremo.
	

Anunciadlo	y
proclamadlo	hasta	el	confín	de
la	tierra:	El	Señor	ha
perdonado	a	su	siervo.

17	

18	

19	

20	

21	

22	

23	

Jesús	dice:	El
que	ama	su	vida,	la	pierde;	y
quien	no	se	aferre	a	ella	en
este	mundo,	la	conservará
para	la	vida	eterna.
	

Me	enseñarás	el
sendero	de	la	vida,	Señor,	me
saciarás	de	gozo	en	tu
presencia.
	

SAN	JOSE		El
ángel	dijo	a	José:	María	dará	a
luz	un	hijo,	y	tú	le	pondrás	por
nombre	Jesús,	porque	él
salvará	a	su	pueblo	de	sus
pecados.
	

Jesús	dice	a	un
joven:	Aún	te	falta	algo:	vende
todo	lo	que	posees	y	reparte	el
producto	entre	los	pobres.	Así
te	harás	un	tesoro	en	el	cielo.
Luego	vuelve	acá	y	sígueme.
	

¿No	fue	Dios
quien	escogió	a	los	que	son
pobres	a	los	ojos	del	mundo
para	que	fueran	ricos	de	fe	y
herederos	del	Reino	que	él
prometió	a	los	que	lo	aman?
	

Tú	me	guías,
Señor,	por	senderos	de
justicia.	Aunque	pase	por	un
valle	tenebroso,	ningún	mal
temeré,	porque	tú	vas
conmigo.
	

Sepultados	con
Cristo	en	el	bautismo,	con	él
habéis	resucitado,	porque
habéis	creído	en	la	fuerza	de
Dios	que	lo	resucitó	de	entre
los	muertos.
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DOMINGO
DE	RAMOS		Entrando	en
Jerusalén,	Jesús	encontró	a	un
borrico	y	montó	en	él.	Como
está	escrito	:	No	temas,	hija	de
Sión	:	mira	que	llega	tu	rey
cabalgando	una	cría	de
borrica.
	

El	Señor	dice:
Conozco	tus	angustias	y	tu
pobreza.	Sin	embargo,	estás
colmado.	No	temas	ante	los
sufrimientos.	Permanece	fiel
hasta	la	muerte	y	yo	te	daré	la
corona	de	la	vida.
	

En	el	huerto	de
Getsemaní	Jesús	rezó	así:
Padre,	tú	que	lo	puedes	todo,
aleja	de	mí	este	cáliz	si	es
posible;	pero	que	no	sea	mi
voluntad,	sino	la	tuya.
	

El	Señor	es
bueno,	es	un	refugio	en	el	día
de	la	angustia.	Él	conoce	a	los
que	confían	en	él,	incluso	en
tiempos	difíciles.
	

Pablo	escribe:
Estoy	convencido	de	que	ni
muerte	ni	vida,	ni	presente	ni
futuro,	ni	poderes,	ni	alturas,
ni	abismos,	ni	criatura	alguna
podrá	separarnos	del	amor	de
Dios,	manifestado	en	Cristo
Jesús.
	

VIERNES	SANTO	
En	la	cruz,	Jesús	gritó	con
fuerza:	Dios	mío,	Dios	mío,
¿por	qué	me	has	abandonado?
	

Cristo	bajó	hasta
las	profundidades	de	la	tierra.
Resucitado,	subió	a	lo	más	alto
del	cielo	para	llenar	el
universo	con	su	presencia.

31	 PASCUA	
Entrando	en	el	sepulcro,	el
discípulo	de	Jesús,	vio	y	creyó.

Mt	5,44-48
vi			

Lc	22,28-34
sa			

Sal	19
DOM			

Dt	30,11-14
lu			

Is	50,4-9
ma			

1	Tes	5,12-22
mi			

1	Cor	2,12-16
ju			

Mt	18,21-35
vi			

Lam	3,54-57
sa			

Ef	2,4-6
DOM			

Rm	13,11-14
lu			

Mt	4,1-11
ma			

Col	2,16-23
mi			

Ez	3,10-11
ju			

Jn	13,1-15
vi			

Is	48,16-21
sa			

Jn	12,23-26
DOM			

Sal	16
lu			

Mt	1,16-21
ma			

Lc	18,18-23
mi			

Sant	2,1-5
ju			

Sal	23
vi			

Col	2,9-15
sa			

Jn	12,12-16
DOM			

Ap	2,8-11
lu			

Mc	14,32-42
ma			

Nah	1,7-8
mi			

Rm	8,31-39
ju			

Mc	15,33-39
vi			

Ef	4,1-13
sa			

Jn	20,1-9
DOM			


